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SUMAR/D.-Aproximación, p. 709. ltinerarto A (alta montaña): Tcrla-Acuta-Senda de
Cazadores. p. 713. Itinerario B (montana media): Torla-Ordesa. por el camino viejo, p. 721.
Mapa, p.729.
APROXIMACiÓN
La Jacelania y el Serrablo gozan de un clima denominado submediterráneo, esto
es, de transición entre los más húmedos, oceánicos -<lominantes ai N u W- y los medite-
rráneo-continentales, propios de la Depresión del Ebro y el Sobrarbe. El diagrama om-
brotérmico de Jaca que adjuntamos (véase figura 1) presenta máximo autumnal de lluvia,
seguido de otrosecundario en primavera.
El perlado de heladas se extiende de octubre a mayo. Por tanto, aquí sufrimos una
primavera fría, en especial por lo que respecta al sueío. Aunque hay algún período hú-
medo-brumoso en invierno-primavera, el clima es por lo generallurninoso, ya que en ve-
rano las lluvias son torrenciales, en forma de tormentas. En las cimas de las montañas la
innivación es apreciabíe y la insolación aún es mayor que en las hondonadas (pisos
subalpino y alpino).
Nos dirigimos hacia el Este, de Jaca a Sabiñánigo, siguiendo esa porción de la
Depresión Medía altoaragonesa llamada Val Ancha. Remontando el río Gas, afluente del
Aragón, vemos un paisaje de colinas margosas (flysch eoceno), deforestadas y descar-
nadas en muchos sitios.
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Figura 2. Transección fitotopográfica Oroel-Grosín.
Botánica pirenaico-cantábrica: 709 a 729.JACAYHUESCA. 1990
A nuestra izquierda, al N, vemos algunos cordales del flysch maestrichliense
(areniscas y margas), dominados por el quejigal con boj (Buxo-Quercetum fagineae), que
seria el bosque originario en todo este sector submediterráneo (véase figura 2).
A nuestra derecha, al Sur, se levanta la mole de Oroel (1.769 m), formada por
conglomerados oligocénicos, que dirigidos de W a E, acusan las diferencias de solana y
umbria. Por encima de la banda del quejigal citado, he aqui el pinar musgoso (Hylocomio-
Pinetum), el hayedo con boj (Buxo-Fagetum sylvaticae) indicativo de las niebias
frecuentes, el abetal (Galio-Abietetum albae) que alcanza la cresta oriental y junto a la
Cruz, una pequeña población de Pinus uncinata2.con Festuca gautieriy Leontopodium
alpinum, como enclave residual del piso subaipino.
Aparte de los cultivos de cereal, esparceta, alfalfa, etc., llamarán nuestra aten-
ción los matorrales de boj y erizón (Lavandulo-Genistetum horridae), alternando con
pastos de Aphyl/anthion, ahora en regresión por la menor carga ganadera que sufren y
escasez de los Incendios pastorales. Aphyl/anthes y Bupleurum rigidum son frecuentes,
junto con Uthodora fruticosa, .Thymus vulgaris, Narcissus assoanus, Thalictrum tubero-
sum, Unum salso/oides, L. viscosum, L. campanulatum, L. narbonense, Brachypodium
retusum, Carex humilis y a veces Ononis fruticosa. En la parte más erosionada de las
margas no son raras en mayo las singulares flores de Mathiola fruticulosa; sin embargo,
escasean mucho más Adonis vernalis o Nepeta tuberosa (Val Estrecha-rlo Basa).
Imperceptiblemente hemos pasado de la cuenca del Aragón a la del Gállego y a
través de las terrazas de Cartirana llegamos al rfo Aurln, que viene de las Sierras Interio-
res (Collarada-Telera) para confluir con el Gállego en Sabiñánigo, a nuestra derecha.
. Remontamos el curso del Gállego por la Ribera de Biescas, dejando al E el macizo
de Oturia (1.920 m), cuyos conglomerados y margas occidentales todavla muestran al-
gunos hayedos con abeto (Scilla lilio-hyacinthus, Cephalanthera damasonium) aislados
entre quejigales y matorrales de erizón.
Después de SenegOé, asentado sobre una morrena frontal, nos acercamos al
quejigal y comprobamos que fue repoblado con pino laricio de Austria (Pinus nigra subsp.
nigra). No obstante, enseguida aparece el pino silvestre, espontáneo, que ha colonizado
los claros del quejigal.
Llaman la atención los cultivos de chopos del rfo principal, canalizado en parte,
asf como los conos de deyección fluvio-glaclares colonizados por una comunidad muy
original, el Berberidion aragonense. Se trata de un matorral espinoso de Berberis vulgaris
subsp. seroi, Hippophae rhamnoides (escambrón, reliquia postglaclar conservada en es-
tos parajes como únicas localidades pirenaicas), Buxus, Satureja montana, Thymus vul-
garis, Inula montana, Bothriochloa ischaemon, Odontites Iongiflora, Minuartia fastigiata,
etc.
En Blescas vemos al N la Peña de Hoz, estribación occidental de la Sierra Tende-
ñera, que nos separa del Valle de Tena. Los prados de siega se están urbanizando, como
ya ocurrió en Andorra y en el Valle de Arán. A los 1.000 m de altitud aproximadamente
hemos pasado de la agricultura cerealista de arado a la ganadera, dominada por cultivos
forrajeros del Arrhenatherion (con raras poblaciones de Filipendula ulmaria): se esterco-
lan y pastan en primavera, se les dan dos cortes en veranoy luego se aprovecha su re-
basto otoñal. Hasta estas cotas domina el fresno de hoja estrecha (Fraxinus angustifo-
lia) y más arriba, sólo resiste el fria Fraxinus excelsior, árbol genuinamente forrajero.
Dejamos la carretera de Francia y giramos al E, hacia el Puerto y Túnel de Cotefa-
blo, excavado en materiales del flysch (areniscas y margas) muy plegados.
2 la nomenclatura se acomodaa Flora Europaea y a Flora IbMca. salvo excepciones.
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A la salida del túnel de San Bartolomé, hasta los taludes llega la última población
que conocemos de una gramfnea "occidental", Helictotdchon cantabricum, tan común en
los prebrezales al W de Jaca.
En los montes de Yésero hay buenos pinares de pino silvestre, salpicados de
haya y abeto en las hondonadas o barrancos más sombrios y de tremolines (Populus
tremula) en los suelos más húmedos. El avellano y el abedul empiezan a ser frecuentes y
los rezumaderos muestran comunidades de Molinietalia: Molinia coerulea, Cirsium mons-
pessulanum, Pinguicula grandiflora, Eupatorium cannabinum, a veces Lysimachia ephe-
merum y siempre Carex flacea.
En los taludes alternan los matorrales secos como los descritos (Ononis fruti-
cosa, Buxus), con enclaves de plantas más term6filas entre las que cabe destacar Pso-
ralea bituminosa y Dorycnium pentaphyllum, más el orégano. Los suelos algo más pro-
fundos, húmedos temporalmente, vienen indicados por el last6n "subcantábrico", Bra-
chypodium pinnatum subsp. rupestre. En ambiente de avellanar, los taludes de la carre-
tera amarillean en junio por los abundantes Hieracium en flor.
El Puerto de Ootetablo está dominado por los matorrales de eriz6n
(Echinospartum horddum), leguminosa endémica del Pirineo y Macizo central francés
que frena la erosión por escorrentfa de estas laderas secas, venteadas y castigadas por
los incendios. Las esparcetas silvestres (Onobrychis pyrenaea, O. hispanica) hacen
más apetitosos estos pastos de diente espinosos.
Al otro lado del túnel ya estamos en la cuenca del Ara, afluente del Cinca y el clima
se acerca más al mediterráneo-continental del Sobrarbe (lluvias equinocciales con mi-
nimo invernal, cielos muy despejados). En contraste con la Jacetania, los quejigales se
refugian en solanas abrigadas. Nos reciben los prados de Linás (Valle de Broto), esta-
blecidos sobre sedimentos lacustres de obturaci6n morrénica a base de Arrhenatherum,
Trisetum, Dactylis, Holcus lanatus, Ttitolium pratense, T. repens, Lotus corniculatus,
Carum cervi, etc. Esta praderla de Linás-Fragen se cuenta entre las mejor cuidadas del
Pirineo; su color verde intenso la mayor parte del año es el major exponente de su ele-
vada productividad.
El pino domina en las umbrfas, con algún haya, y en las solanas quedan restos del
quejigal adehesado (una dehesa boyal o boalar). Casi a vista de pájaro, allá al fondo, ve-
mos Broto a orillas del Ara y a mano izquierda llegamos a Torla, pintoresca puerta del
Parque de Ordesa, cuyo pliegue geol6gico "tumbado" y acantilados enormes del Monda-
rruego nossorprenden al Norte, mirando a Francia.
ITINERARIO A. TORLA-AcUTAS-SENDA DE CAZADORES
El objetivo de la excursi6n Torla-Acuta-Ordesa consiste en observar sobre el te-
rreno el contraste entre las vertientes meridionales de estas sierras y las septentriona-
les, entre las solanas submediterráneas u oromediterráneas y las umbrías subalpinas o
del piso montano húmedo, entre la zona periférica más influida por el hombre y el Parque
propiamente dicho, bien conservado. Todo ello con la contemplaci6n, si el tiempo lo per-
mite, de uno de los paisajes más bellos del Pirineo. Véase figura 4 y mapa en la última
página.
Desnivel altitud/nal: Toria (1.033 m)-Cdo. W de Punta Acuta (2.100 m)
(ascenso en vehículos todo terreno)
Punta Acuta (2.100 m)-Lana Caballo (1.330 m)
(descenso a pie por la. Senda de Cazadores, muy pendiente)
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Figura 3. Oreja de oso (Ramonda myconí). Dibujo: M. saute,
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Cruzamos el rlo Ara por el "puente de la glera", con una estrecha banda de
"salgueral", bosquete ribereño de sauces y mimbreras a base de Salix eleagnos subsp.
angustilolia, Salix purpurea, S. atrocinerea, Corylus avellana, Solanum dulcamara, etc.
Se trata de la banda de choque ante las avenidas, que prepara el establecimiento de la
chopera, comunidad de Populus nigra, Lathraea clandestina, etc. En el contacto entre
los coluvios y los sedimentos glaciares y fluviales son frecuentes las fuentes, de modo
que Molinia coerulea, Cirsium monspessulanum, Saxilraga aizoides y Tussilago farlara
abundan.
Enseguida empezamos a subir, pero antes de salir de la hondonada, al acercar-
nos al barranco de Diazas, cuando ya estamos en la "Zona periférica de Protección" del
Parque Nacional de Ordesa-Monte Perdido, nos detenemos. Véase figura 4.
Parada n .• 1. Avellanar-bosque mixto en la subida a Dlazas
Altitud: 1.200 m. Cuadricula U.T.M.: 30T YN 3823.







Salix caprea P. mahaleb
Indicando suelos más secos; Ouercus gr. faginea (con cierta influencia de O. pe-
traea) y Pinus sylvestris.
Entre los arbustos destacaremos:
Buxus sempervirens Rosa canina
Cornus sanguinea CoronHla emerus
Cytisus sessilifofius Rubus idaeus
Crataegus monogyna forma parte del seto que rodea los prados de siega y Clema-
tis vi/alba se encarama por los árboles. A favor de la luz, en los taiudes vemos Saponaria
ocymoides, Thymus vulgaris y Origanum vulgare. Si seguimos en la parte temporalmente
seca he aquí Knautia etvensis, Campanula gr. rotundifolia, Helianthemum nummularium
subsp. pyrenaicum, Dianthus monspessulanum, Festuca gr. ovina, Trifolium ochroleu-
con, Galium /ucidum, Silene vulgaris, etc.
Los suelos removidos vienen indicados por el Cirsium etvonso, Lactuca viroee,
Centaurea scabiosa, Ononis spinosa, Hellebarus foetidus, Geranium columbinum, Pty-
chotis heterophylla, Reseda lutea, Sanguisorba minar, Daucus carota, Picris hlerecioi-
des, Cirsíum richteranum y algun pie raro del ya citado Híppophae rhamnoides.
En un 'aspolón, como testigo de los incendios que sacudieron estas laderas en los
años 40, he aqul Cistus 'aurifofius y Calluna vulgaris, a los cuales acompañan Arctos-
taphylos uva-ursi, Potentilla micrantha, Carex humilis, Potentilla gr. vema, Lotus coml-
culetus, Paronychia serpyllifolia, Helianthemum oelandicum subsp. itaficum, Hieracium
gr. hypeurium, Crepis vesicaria subsp. haense'eri, Hypericum perloratum, Trifolium mon-
tanum, Galium gr. pumilum y Veronica teucrium.
Los taludes frescos, más sombreados, están colonizados por Hepatica nobiiis,
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También aparecen localmente algunas acidófilas como Veronica officinalis o As-
plenium adiantum-nigrum. Pero si nos apartamos de la pista, entramos en ambiente más
nemoral, como nos lo indican Primula vulgaris, Poa nemoralis, Viola reichenbachiana,
Cruciata glabra, Platanthera chlorantha, Brachypodium sylvaticum y sobre todo Galium
rotundifolium, Cephalanthera cf. rubra o Micelis muralis. En aigún claro sobresale Atropa
belladonna, ahora en flor.
Por los sedimentos morrénicos ascendemos hacia la ermita de Santa Ana de Dia-
zas (1.470 m), decorada por bojes y serbales y rodeada de antiguos prados de siega,
ahora únicamente pastados por cabras y vacas, atravesados por un arroyo y formando
un reliano muy acogedor.
Parada facultativa, si la atmósfera es propicia para fotograflas panorámicas.
Hermosa vista de Torla y montes situados al W, particularmente el Mondiciero
(2.296 m), Tozal del Ceboliar y la Peña de Otal (2.709 m), las cuales nos ocultan la cima
de Tendeñera (2.853 m).
Una vez más las umbrías están dominadas por bosquestes de haya y tremolin,
mientras que las solanas exhiben pinares de pino silvestre.
La pista se hace más ancha y nos hace ganar altura zigzagueando por un matorral
de erizón, donde nos detenemos.
Parede n.s 2. Espinal de erizón. Solene del Pico de Enmedlo
. Altitud: 1.700 m. Cuadrícula U.T.M.: 30T YN 3828.
Hemos pasado de los suelos coluviales o morrénicos a los suelos erosionados del
flysch, erosión acrecentada por los incendios repetidos y avivada por ia escorrentla de
las lluvias torrenclales. La especie dominante, sumamente colonizadora, no impide que
se vean porciones de suelo desnudo y pedregoso. Ai estudiar la comunidad debemos ser
precavidos porque es el ambiente preferido por las vlboras.
En los taludes recientemente abiertos se instala la umbelífera Ligustieum lueidum,
junto a Daucus carota, Picris hieracioides, Campanula hispenlc«, Senecto viscosus, Re-
seda glauca, Lactuea virosa, Achillea millefolium, Rumex scutatus, Thymus pulegioides,
Origanum vulgare, Galeopsis angustifolia, Daueus carota, Achnatherum calamagrostis y
Sanguisorba minoro



























La recuperación del bosque se anuncia por el enebro, Juniperus communis subsp.
hemisphaerica, por algún pino joven (Pinus silvestris) y por alguna plántula de tremolfn
(Populus tremu/a).
Unos doscientos metros más de altitud y llegamos al piso subalpino, anunciado
por Pinus uncinata y Rhododendron ferrugineum.
Parada n." 3. Pinar aclarado y pastado. Pico de Enmedlo
Almud: 1.900 m. Cuadrícula U.T.M.: 30T YN 3925.
La comunidad tlpica del subalpino (Rhododendro-Pinelum uncinatae), se mantiene
gracias a la nievefrecuente, hastahace un mes aproximadamente en estas umbrfas; sln
embargo, la vegetación está bastante atrasada por los hielos que la castigan tras la fu-
sión nival.
Tanto el estrato arbóreo como el arbustivo son muy discontinuos y dejan lugar
para los pastos de Festuca eskia y otros taxa acidófilos.
Plantas del matorral subalpino: Rhododendron ferrugineum, Vaccinium myrtillus,
V. ul/ginosum, Me/ampyrum pratense y junto a ellas la brecina, Calluna vulgaris.
Especies del pasto: Festuca eskie, Nardus slricta, Antennaria dioica, Deschamp-
sía flexuosa, Híeracíum /aclucella, H. cl. g/aucínum, H. atropictum, Gentiana vema,
Gentianella campestris, Alchemilla gr. alpina, A. plicatu/a y algún rodal de Meum
athamanticum.
Parada n." 4. Mirador del Rey (vista panorámica)
Altitud: 1.950 m. Cuadricula U.T.M.: 30T YN3925.
Al acercarnos a la cresta venteada de la terminación occidental de la Sierra de las
Cutas, ya podemos contemplar el Cañón del rfo Arazas en toda su amplitud, desde Mon-
darruego y Escuzana, hasta Tobacor y Marboré, con los Circes de Carriata y Cotatuero,
espectacular cascada, acantilados, bosques, pastos pedregosos, ventisqueros, cimas
fronterizas que rebasan los 3.000 m, etc.
El bosque termina, por efecto de los vientos que arrastran cristales de hielo, por
medio de árboles-bandera y además, el ganado busca la cresta cemo lugar de sesteo, ya
que tiene sombra cercana y pocos insectos. Las especies que encontramos. en conse-
cuencia, se pueden vincular al orden Brometal/a o a los Ononidetalia striatae, junto con
algunas hierbas dei pasto pedregoso:
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Sideritis hyssopifolia Thymuspulegioides
Affium senescens Hieracium amplexicaule
Armeria sp. Androsace villosa
Sempervivum tectorum Globularia repens
Anthylfis montana Gentiana acaulis
La parte más pedregosa y expuesta viene dominada por el erizón y ya empiezan
Saponaria caespilosa, Crepis a/bida, Sempervivum montanum, Astragalus sempervi-
rens, etc.
Además, las primeras fisuras del acantilado muestran Valeriana epule, Saxifraga
longifolia, Lonieera pyrenaiea, Amelanehier ovalis y otras.
Muy cerca de la cresta, proseguiremos hacia el E, y tras la divisoria de aguas en-
tre ios Barrancos de Diazas y Jalle o Chate (limite entre Torla y Fanlo) nos detenemos en
los pastos pedregosos que colonizan suelos erioturbados.
Parada n.· 5. Mirador al E da Punta Aeuta















En los sustratos de flyseh areniscoso, cuyo suelo está sometido a la acción peri-
glaciar de hialo-dashialo (nieve hasta hace mes y medio, pero con perlados frecuentes al
descubierto), prosperan las comunidades oromediterráneas que denominamos Sapona-





Si descendemos mlnimamente hacia la umbrla, la nieve se mantiene más tiempo y
por eso hallamos Primula intricata, P. integrifolia, Sesleria a/bieans, Saxifraga opposi-
t/folia, Pofygonum viviparum, Arenaria purpuraseens, Pedieularis pyrenaiea, etc.
Por el contrario, en los suelos más iniciales prosperan Carex rupestris, Globu/aria
repens, Sempervivum montanum, Jasione crispa, Draba eizokies, Plantago monos-
perma, etc.
Los últimos retazos de suelo algo más profundo vienen señalados por los jirones
de Festuce eskia y Trifofium alpinum.
Finalmente, como fisuricolas mencionemos Ramonda myconi (véase figura 3),
Potenlilla nivalis, Saxifraga paniculata, Hieraeium amplexicaule, Potentilla alchimi/loides,
Leontopodium alpinum, Sedum atratum, etc.
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6. Trayecto de la umbrla de Acuta hasta c. Carcllarruego
Altitud: 2.100-1.650 m. Cuadricula U.T.M.: 30T YN 4024.
Iniciamos el descenso brusco al rlo Arazas pasando de la zona periférica al propio
Parque, por lo cual rogamos el máximo respeto a las plantas o animales y que nadie
abandone desperdicios.
Enseguida se deja sentir el efecto de la nieve persistente y he aqul retazos del
subalpino, con Rhododendron !errugineum y Vaccinium myrtillus en fuertes pendientes,
más esos ejemplares llamativos de Pinus uncinata retorcidos y maltrechos, algunos de
los cuales "mueren de pie" por causa de los rayos.
En las grietas sombrlas (calizas y areniscas del flysch) hallaremos las flores
amarillas de la Vio/a biffora, las moradas de la Ramonda o los helechos Oystopteris !ragi-
lis y Po/ystichum /onchitis, más Arabis serpillifolia.
Potenlilla nivalls, Asperu/a hirta, Hypericum nummu/arium, Draba dubia subsp.
/aevipes, Saxífraga moschata y Kernera saxatifis ocupan los lugares algo más secos del
acantilado, junto a Potentilla a/chimilloides, Erinus a/pinus y Asp/enium fontanum.
Pronto nos hallamos en esos céspedes del orden Ses/erietalia, indicadores de
sombra y nieve deslizante, caracterizados por:
Primu/a intrieata Ses/eria a/bicans
Carexsempervirens Anemone ranunculoides
So/daneffa alpina Luzu/a nutans
Po/yga/a alpina Ranuncu/us carinthiacus
Globuteti« gracifis Arenaria purpurascens
Pu/satilla alpina font-queri
En los pequeños espolones con suelo muy inicial Dryas oc/opeta/a forma una
densa alfombra con Salix pyrenaica.
Donde rezuma agua en primavera vemos cepellones de Molinia coerulea junto a
Saxífraga eizoides y muy localmente aparece en suelos rocosos mojados la Pinguicula
alpina con P. grandiffora.
Los suelos pedregosos más inestables exhiben Saxífraga oppositilolia, Teucrium
pyrenaicum, Rhynchosinapis cheiranthos, Carduus carlinífolius, Gypsophifa repenso
Thyme/aea nivalis, An/hy/lis montana, etc.
El camino sube y baja para salvar los escollos donde podremos ver los primeros
ejemplares de Borderea pyrensice, en flor a mitad de junio, con pies masculinos y feme-
ninos; estas poblaciones de la Dioscoreácea nos anuncian su abundancia. en montes
más altos, como la Sierra Custodia, y se hallan en su limite occidental, aquí y en Buja-
ruelo. Recordemos que se trata de un verdadero fósil viviente de tiempos terciarios,
endémico del Pirineo central.
Si nos fijamos en las rocas más verticales, podremos ver los densos cojinetes de
dos saxlfragas singulares: S. aretioides, de flor amarilla, y S. caesia, de flor blanca.
Contemplando la vista del roquedo de Gallinero y la magnífica cascada de Cota-
tuero, las primeras hayas nos anuncian la Faja de Pelay. Aqul empieza el piso montano
húmedo de frondosas que alterna con los espolones de pino negro y alberga las últimas
poblaciones del bucardo o cabra salvaje del Pirineo, razón por la cual se prohíbe el paso
de visitantes. Nosotros todavía vimos un ejemplar adulto y un joven allá por el año 1971,
en estos mismos parajes.
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7. Senda de Cazadorea, deede c. Carcllarruego a Lana Caballo
Altitud: 1.850-1.350 m. Cuadricula U.T.M.: 30T YN 4125.
Junto a la confluencia de la senda que segufamos y la que sigue la Faja citada, al-
guna grieta de arenisca guarda el precioso helecho Currania dryopteris y de nuevo ve-
mos los primeros ejemplares del abedul o del Daphne laureola subsp. philippi, asf como
Campanula speciose, Seseli libanotis y Geum pyrenaicum a la orilla del camino.
Entre las primeras plantas del hayedo-abetal aclarado vemos Sorbus aucuparia,
Gentiana tutee, Valeriana montana, Polygonatum vet1icillatum, Dactylorhyza maculata,
Tro/lius europeeus, Thalictrum aqui/egifolium, etc.
Más propiamente nemorales son Saxifraga umbrosa, Rubus saxatilis, Veronica
ponee, Oxalis acetosella, tapices del musgo Hylocomium, etc.
Al pie de un roquedo decorado por Lonicera pyrenaica, vemos una comunidad muy
original de Sesferietalia formada por Ranuncufus thora abundante y Pulsatilla alpina
subsp. cantabrica, con Carex ferruginea. Abrigada al pie de un pequeño cantil-cueva,
descubriremos unos pies de la tierna Scrophufaria pyrenaica, también endémica de la
parte más continentai del Pirineo, que ya no pasa el W del rfo Ara, salvo en Riglos
(Prepirineo). En el acantilado superior no faitan las pequeñas poblaciones de otra endé-
mica pirenaico-central: Androsace cylindrica.
A unos 1.820 m, veremos Aconitum vulparia subsp. neapolitanum (flor amarilla),
Lilium mat1agon, Bat1sia alpina, Luzula sylvatica, Rosa pimpine/lifolia y otras especies.
Asl entramos, a unos 1.760 m, enel hayedo abetal sombrio, pegado a losroqus-
dos y fajas por donde la senda se va "descolgando". Destaquemos:
Prenanthes purpurea Carex digitata
Veralrum album Paris quadrifolia
Scrophularia elpestris Convallaria majafis
Luzula nivea Laserpitium nestlert
Phyteuma pyrenaicum Acer opalus
Seil/a liIio-hyaeinthus (rodales) Currania robet1iana
Veroniea ut1icifolia Monotropa hypopitys
Ranuneulus platanifolius
Al asomarnos a otro saliente rocoso algo más bajo podremos ver ia sorprendente
Pinguieula longifolia, propia de este sector central de la Cordillera hasta las gargantas del
Vera, junto con Campanula cochlearifolia, Kernera saxatilis y Asplenium vltide.
Dos madreselvas singulares de este ambiente forestal nos vienen acompañando
entre 1.800 y 1.500 m; nos referimos a Lonieera alpigena de hoja ancha y tierna con fruto
globoso y L. nigra, de hoja más estrecha, casi traslúcida; también hallaremos ese acirón
de segmentos foliares acuminados, Aeer platanoides que abunda en Ordesa pero ya es
raro hacia el oeste.
A unos 1.550 m hiela menos y reaparece el boj, arbusto tan caracterfstico de este
valle; cuando la senda busca el abrigo de un roquedo calizo veremos en las grietas
Anthirrhinum sempervirens y al pie Carex braehystaehys, de hoja muy estrecha y espiga
femenina colgante.
Sobre los derrubios acumulados por aludes observaremos una comunidad dei Sti-
pian calamagrostidis compuesta por:
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Por fin la pendiente se suaviza, dado que nos acercamos al río Arazas, y las ha-
yas se hacen gigantescas o se asocian con ejemplares también enormes de Tilia
platyphyllos, Fraxinus excelsior, lIex aquifo/ium, Corylus avellana, Crataegus monogyna,
etc.
A rodales aparecen los helechos, especialmente Polyslichum aculeatum y Dryop-
teris li/ix-mas, pero también Currania robertiana y C. dryopteris. Igualmente descubrire-
mos Astrantia majar, Pimpinella majar, Helleborus viridis subsp. occidenta/is, Lamiastrom
galeobdo/on, Aclaea spicata, Phyteuma pyrenaicum, Daphne mezereum, Viola reichen-
bachiana, V. hirta, V. pyrenaica, etc.
Ya en las gravas del río, en la llamada "Lana Caballo", observaremos un variado
mosaico florfstico, por causa de la humedad desigual de los suelos, vacíos dejados por
las avenidas, etc. Mencionaremos a Iftulo de ejemplo Biscutella c1. intermedia, Sa/ix
eleagnos subsp. angustilo/ia, Laserpitium siler, Satureja montana, Thymus praecox,
Thymelaea niva/is, Echinospartum horridum, Vincetoxicum hirundinaria y Arenaria
grandil/ora.
Junto a la casa de los guardas forestales del ICONA crece Cynoglossum offici-
nale, al lado de gigantescos bojes y fresnos, hasta llegar al aparcadero, donde finaliza
nuestra excursión, no sin antes comprobar las increrbles pendientes donde se esconde
la senda de Cazadores, que nos ha conducido desde la cresta al fondo del valle.
ITINERARIO B. TORLA-ORDESA, POR EL CAMINO VIEJO
Desnivel altitudinal: 1.000-1.330 m. Longitud: c. 5 Km.
Pasamos el rlo Ara por el Puente de la Glera y nos dirigimos al N por su margen iz-
quierda, a través del salgueral y el avellanar, con sus sauces, árboles variados y nume-
rosas fuentes. Nos hallamos en la zona periférica de protección del Parque y podemos
herborizar hasta la entrada.
1. Gravas dal Ara y aetc-aveüanar (1.000-1.100 m)
Las gravas del río, con sus sotos, resultan atractivas desde el punto de vista de
flora. Se trata de comunidades en "explotación" periódica por las avenidas fluviales, no
sólo debidas a la fusión nival en primavera, sino también a los arrastres y crecidas
posteriores a las tormentas veraniegas. Las aguas traen simientes de árboles, los cua-
les arraigan muchas veces, por ejemplo, el abedul y el haya, junto a Rhamnus alpina y al-
gún chopo, etc.
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t Pínus uncínata ~ P. sylvestrís
q P. uncínata <f Fraxínusporte abanderado excelslor
~ Echmospartum ~ Rhododendronhorridum ferrugíneum
Lf Abíes alba






Figura 4. Transacciones filotopográficas Torta-Punta Acuta-Ordasa y Selva da Turieto.
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9 Betula pendula 9 Tifia.. Populus
9 Fagus sylvatica ~ Salix spp.
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Salix eleagnos subsp. angus/ífolia
En las chope ras iniciales:
Calluna vulgaris Pla/anthera chloran/ha
Orchis mascula subsp. iberica Hypericum montanum
Clemafis vi/alba Buxus sempetvirens
Prunus mahaleb Fraxinus excelsior
Otchis ustula/a Cephalanthera longífolia
Cuando volvamos al camino viejo de Ordesa, bien indicado por flechas, el avella-
nar (véase parada n.' t del ltlnsrario A) se hace algo pedregoso, tanto por grandes can-
tos cardos (actividad crioclástica) como por coluvios; en aquéllos, sobre los tapices de
musgo, descubriremos las primeras Ramonda myconi, de flor algo pasada; recomenda-
mos paciencia a los amantes de la fotograffa, ya que más adelante podrán llevarse pre-
ciosos recuerdos de la "oreja de oso"; en realidad, esta planta, junto con el boj (véase
figura 5), es una de las más comunes ..en Ordesa, desde esta cota hasta más de 2.000 m
de altitud.
También veremos Lonicera etrusca, Helian/hemum nummularium scopoli (amarillo,
vicariante de la subsp. grandiflorum alpina), H. pyrenaieum (rosado) y con un poco de
suerte las formas intermedias (flor blanco-cremosa con mancha amarilla).
Muy suavemente vamos ganando altura, y a la orilla del camino, junto a Satureja
montana y Saponaria oeymoides, colonizan las pequeñas gleras el orégano, Poa com-
pressa, Si/ene vulgaris subsp. glareosa, Linaria supina subsp. pyrenaiea, Minuartia hy-
brida, Aeinos vulgaris y Ae/hionema saxatile.
Tampoco faltan Li/hospermum off/einaleo Galium lucidum y a la sombra, Fragaria
vesea, Hepa/iea nobilis o Veroniea off/einalis, junto con Poa nemoralis y Arabis seabra.
Nos acercamos a un roquedo bastante seco, calizo, con:
Globularia repens Saxífraga longífolia
Hieraeium cf. eandidum Asplenium fontanum
Asplenium triehomanes Sedum dasyphyllum
Brimeura ame/hystina Allium moly
Aunque aqul no veamos el té de roca (Jasonia glutinosa), está en el acantilado de
la ermita de San Antón, al otro lado del rfo, junto con el Te/ephium imperati, al pie. En
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nuestro trayecto, la comunidad del pie de roquedo se caracteriza por Pipta/herum para-
doxum, Carduus assoanus, Bromus madritensis y B. mollis.
Nos aproximamos al rlo Arazas, que desciende de Ordesa y Monte Perdido hacia
el oeste, para confluir junto al pliegue tumbado de Torla y puente de los navarros con el
río Ara, el cual procede del Vignemale y Bujaruelo.
Esta ladera, antes expuesta al SW y W, pronto cambia su exposición al NW y en-
tramos en el Parque Nacional desde su zona periférica. Siguiendo la flecha de Turieto,
nos adentramos en unaselvaumbrosa, que ya no dejaremos hastael final.
2. Pinar musgoso (Hyloeom/o-Plne/um) (aproximadamente 1.100-1.200 m)
Plantas como Globularia nudicaulis, Po/ypodium vulgare, Dactylorhyza maculata,
etc., nos indicarán ese cambio de ambiente, desde el avellanar-quejigal al pinar
musgoso. En efecto, las alfombras de Rhytidiadelphus triquoter e Hylocomium splendens
se hacen más tupidas bajo el pino silvestre, cuyos ejemplares van siendo más añosos.
La cercan la del acantilado viene indicada por Acer opalus, Sorbus aria y S.mougeoti;
bajo los bojes cada vez más altos, observaremos:
Laserpitium nesl/eri Lilium martagon
Astragalus glycyphylfos Asplenium adiantum-nigrum
Stachys ollieinalis Primula vetis
Cephalanthera longifolia Polystichum lonchitis
Po/ygonatum odora/um Daphne laureola subsp. philippi
Como anuncio de los pastos pedregosos de altura he aquí Festuca gautieri con
Alchemilla plicatula, en las grietas Erinus alpinus, Kernera saxatilis y Saxilraga panicu-
lata; igualmente, Iniciando el abetal-hayedo, se presentan Micelis muralis, Melampyrum
pratense y Oxalis ecotoeeüe.
El rlo empieza a dejarse oír, puesto que nos acercamos a la Cascada del Moli-
nieto, situada bajo una curiosa meseta caliza, la plana de Andecastieto (contracción de
San Juan del Castillo), donde se construyó el Refugio Nacional, hoy cerrado. Por esta
plana, antiguamente cultivada, pasó Ramond en 1802 descubriendo el Valle de Ordesa,
tras entrar por el Collado de Bujarueio, dormir al abrigo de un roquedo y alumbrar fuego
gracias a las ramas de "Genista lusitanica" (Ech/nospartum horridum), para luego remon-
tar el valle del Arazas y por la grieta de Góriz volver a Francia, según nos refiere Briel.
Las calizas alternan con algunas bandas de areniscas y en los pequeños rellanos
aparecen algunas anuales como Cerastium pumilum y Hornungia petraea. La parte más
sombrla de la roca, en cambio, se ve colonizada por Arabis serpillifolia y Agrostis alpina
subsp. schleicheri.
Pronto veremos una colonia de Pr/mula vulgaris y los primeros Acer pla/anoides;
entonces el bosque nos "envolverá", convirtiendo nuestro camino en un verdadero túnel
entre árboles gigantescos; as] penetramos en el hayedo-abetal que seguirá un buen tre-
cho. "Sólo se ven árboles sobre árboles y a través de árboles", decla también Briel.
3. Selva de Turleto: abetal con haya (1.200-1.300 m)
Véase figura 4.
Así dejamos el pinar musgoso (Hylocomio-Pinetum sylvestris) y pasamos al abetal
(Goodyero-Abietetum albae), como se aprecia por la presencia de diversas especies del
antiguo género Pyrola: P. chlorantha, P. minor, Moneses unlllora.
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En efecto, el verdadero rey de esta "taiga" es el abeto, que sube con fuerza por
encima de los pinos y hayas hasta unos 40 m, dando una sombra densa, donde sólo ca-
ben las plantas genuinamente "nemorales".
El suelo se acldlílca y junto a Prenanthes purpurea aparecen Luzula nivea, L.
muhiflora subsp. congesta, Potentilla erecta, Vaceinium myrtillus y sobre todo Luzula
pi/osa, juncácea de cuya existencia en España se dudó pero que es fiel acompañante del
abeto, aquí y en ellrati, al menos.
Aparecen ahora algunos helechos como Polystichum aculeatum, Dryopteris filix-
mas, Pofystichum X iIIyricum (P. lonchitis X P. aculeatum) y con mayor frecuencia,
Currania dyropteris. Hay también raros acebos y entre las violetas destaquemos Viola
reichenbachiana, a veces, con Carex ornithopoda y Lathyrus linifolius. Los amantes de
las crlptógamas disfrutarán viendo magnificas ejemplares fructiíicados de Polytrichum,
mixomicetes ameboides, Iiquenes foliáceos, leprarias, etc.
Alcanzamos un pequeño claro junto a la Cascada de Tomborrotera yen torno a un
abrigo "nórdico" de estilo lapón quizá podamos reponer fuerzas, entre sol y sombra, no
sin antes divisar, al norte, los soberbios acantilados del Tozal del Mallo y Mondarruego.
La Selva de Turieto es una de las más genuinas de Ordesa y en ella se puede
apreciar -corno en pocas partes del Pirineo-Io que signmcan en el piso montano húmedo
más de sesenta años de estabilidad. Una vez más, todas las especies deben resistir la
sombra intensa, sombra por partida doble, la que proporciona la Sierra de Acutas (2.237
m) y la del dosel arbóreo en dos niveles, del haya (30 m de altura) y abeto (40-45 m).
Aparte del Galium rotundifolium, nos sorprenderán Neottia nidus-avis, Monotropa
hypopitys (carecen de clorofila), Cephalanthera longifolia, las tres Pyro/a citadas ante-
riormenle y el "peralilo", Orthi/ia secunda.
El mantillo del abeto está ocupado por Currania (= Gymnocarpium, extensfsimas
colonias); también crece algún pie de Carex digitata y de Polystichum lonchitis. La
monotonfa de la hojarasca se ve interrumpida por la bella graminea Melica nutans, asf
como por Carex ferruginea. La presencia de Carex brachystachys nos indica un suelo
rezumante cuando funde la nieve -con el citado Agrostis schleicheri, Campanula
cochlearifolia, ote.-. En espolones secos veremos escasos ejemplares de Ononis
aragonensis, quizá testimonio de antiguos claros. -
Cystopteris fragilis, Asplenium fontanum, A. vltkie, Si/ene pusilla y Arabis serpilli-
folia siguen acompañando a la Ramonda en las rocas, junto a Seslerla alblcans (forma
alargada, llamada "elegantissima" por Braun-Blanquet), Carex sempervirens, escasos
Ranunculus thora e Hypericum nummularium.
Las abundantes plantas de los claros del abetal, tan frecuentes en otras selvas
más "abiertas" como Villanúa, Irati, etc. se han ido aqui reduciendo a la minima expre-
sión, como esos raros individuos de Pedicularis pyrenaica, P. foliosa, Aqui/egia vulgaris,
etc., que veremos a la orilla del camino.
A unos 1.320 m aún pasamos otro rápido del rio Arazas, llamado significativa-
mente "Cascada de abetos", donde la pureza del agua se aprecia por su color verdeazu-
lado y en cuyo mirador hay ejemplares de Sorbus mougeoti y Viburnum lantana, todos
ellos con hojas enormes por la elevada humedad y la sombra permanente.
La humedad del suelo viene señalada por algún rodal de Tofieldia calyculata, la
beilisima Pinguicula grandiflora y alguna hoja de Angelica sylvestris. Como despedida del
abetal, prestemos atención a las delicadas Veronica, ya que no todas son V.ponae, sino
que también observaremos pies de V. urticifolia (hojas más acuminadas, fiares maneras,
infierescencia más ramosa).
Asf llegamos al señero "puente de Ordesa" (1.260 m), presidido por el monumento
a Lucien Brlet, geógrafo francés de finales dei sigio pasado y principios del actual, primer
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cantor de los atractivos paisajlsticos y naturales de la "región de los cañones" del Pirineo
aragonés. Su libro "Las bellezas del Alto Aragón", publicado en 1913 y reimpreso en los
años 60, acaba de ser ampliado con nuevas fotograllas -conssrvadas en el museo de
Lourdes- por la Diputación Provincial y siempre será referencia para los amantes del Pi-
rineo aragonés. Los congresistas podrán verlo en la exposición de libros y revistas.
Un remanso del rlo nos lleva a la Lana Caballo ("Plana del Caballo"), antiguo prado-
pasto entre fresnos y bojes enormes, donde afloran pequeños manantiales --<:erca está
el "puente de las fuentes"- cuya flora fontinal estudiaremos.
4. Comunidades fontlnsles en Is psrte W de Lans Cabsllo (1.300 m)
Los suelos higroturbosos ocupan poca extensión en torno a los manantialitos o
junto a los regatos y se cubren de musgos (Cratoneuron y otros), a los que cabe añadir
colas de caballo como Equisetum variegatum y E. palustre, ciperáceas como Eriophorum
lalifolium, Carex davalliana, C. lepidocarpa, C. flacea, C. panicea o C. echinata y un poco











En alguna de estas pequeñas turberas-orilla de regatos de agua fria pudimos ver,
el 5 de agosto de 1970, junto con el Pral. P. Chouard, una de las ciperáceas más raras
del Pirineo, Kobresia simpliciuscula (=K. scirpina), especie boreo-alpina, que sólo cono-
cemos del Pirineo central: Panticosa, Añisclo, etc. y una iocalidad excepcional en el Anie
(Ieg. SOULlÉ, in BC, Hb. Sennen).
y finalmente, pisando unos pastos-prados acogedores, rodeados de esos
enormes fresnos (Fraxinus excelsior), grandes bojes, Viola pyrenaica, etc., antaño bien
abonados por el vacuno pero que ahora acusan la falta de ganado, Itegamos al
aparcadero.
Si tuviéramos tiempo, como alternativa hasta las 17h 30m, en que está prevista la
llegada de los asistentes a la otra excursión, podrfa visitarse la parte baja del arroyo de
Cotatuero y sus abetales con Goodyera repens o bien la parte baja de la Senda de Caza-
dores.
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